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LA CONFEDERACION ESPIRITISTA ARGENTINA
A LAS SOCIEDADES ESPIRITISTAS EN GENERAL Y A LAS NO

ADHERIDAS EN PARTICULAR

En nombre de Jos altos ideales de fraternidad y de progreso que sirven 
de fundamentos a la doctrina espirita, la Confederación Espiritista Argenti-
na dirige este llamado a Jas Sociedades hermanas que sienten palpitar en sil 
seno el deseo de que esta suprema verdad vaya extendiéndose por el mundo y 
despertando en los hombres anhelos de perfeccionamiento moral y propósitos 
más elevados en la vida.

Las sociedades que se lian agrupado para constituir la Confederación, tie-
nen profunda fe en el axioma que dice “la unión hace la fuerza” y esperan 
que todos los Centros Espiritas de la República Argentina, aceptarán la invi-
tación que se les hace de venir a ocupar un puesto en la obra que conjunta-
mente quiereij realizar los espiriteistas de este país, para propagar su grandio-
so ideal, haciendo partícipes de él a todos los hombres que busquen sincera-
mente la verdad.

La Confederación Espiritista Argentina, desea vivamente que la obra 
sea de todos; que dejando de lado toda otra clase de preocupaciones que sólo 
sirven para empequeñecer cualquier ideal, loá espiritas de la República Argen-
tina, armonicemos y aunemos esfuerzos én favor del progreso de nuestros idea-
les y por consecuencia del adelanto moral de la humanidad, que propicia nues-
tra doctrina.

Los acontecimientos que se vienen produciendo en la sociedad _ humana, 
demuestran que ha llegado el momento de trabajar con ahinco por el esta-
blecimiento de una era de progreso intelectual y moral y los espiritistas que 
hemos tenido la felicidad de percibir una vislumbre de las supremas verdades 
de la naturaleza, no debemos dejar de contribuir a la obTa de redención hu-
mana que se inicia.

Hombres y Espíritus de preclaro entendimiento, están de acuerdo en que 
de las ruinas de la civilización que vemos derrumbarse surgirán los elementos 
de una organización social más conforme con la justicia, con la moral, con el 
bien y con la fraternidad y es entonces razonable que los espiritistas coadyuve-
mos a la constitución de una sociedad humana basada en los ideales del Espiri-
tismo cristiano. Quienes hemos clamado por una era de justicia, de fraternidad 
y de progreso moral, debemos de cooperar al advenimiento de ella, y a fin de 
que el Espiritismo deáempeñe el importante papel que le corresponde asumir en 
esta obra de regeneración humana, necesario es que las Sociedades Espiritistas 
que hasta hoy han estado alejadas unas de otras, se congreguen ya que las ani-
ma el mismo ideal, aúnen sus voluntades, sus sentimientos, sus energías, sus 
aspiraciones, sus esfuerzos todos, para que en el seno de la Confederación 
Espiritista Argentina se concierten las ideas para dar vida fecunda a los 
móviles nobles y altruistas que infunde en los hombres la verdad espiritista.

Llegada, es, pues, la hora de la acción, hermanos espiritistas, y sobre-
poniéndose cada uno a sus personales ideas y níodos de ver, sacrificándolas si 
es necesario en holocausto a los propósitos de la obra buena para la humanidad 
que la C. E. A. quiere llevar a cabo, necesario es que nos unamos, que eon- 
iraternicemos y que poniendo unos sus sentimientos y otros su inteligencia, 
empecemos a contribuir más ampliamente de lo que basta ahora se ha hecho, 
a la obra de regeneración social a que está avocada la humanidad entera.

Estas son Jas aspiraciones que quiere realizar la Confederación Esp. Ar-
gentina que solicita la adhesión de todas las sociedades hermanas que estén 
conforme con sus Estatutos.

Invocando el sagrado fundamento de la fraternidad, dirije a .todas sus 
hermanas el más afectuoso saludo.

El Consejo Federal de la C. E A.



LA IDEA
Organo Oficial de la Confederación Espiritista Argentina

REVISTA MENSUAL

Redacción y Administración: Belgrano N° 2935
Redactores: José R. Nosei, Carlos L. Chiesa, José W. Angustí

Administrador: Vicente Fernández Expedición: Felipe Gallegos, Antonio Zucotti.

Año TV Buenos Aires, Enero de 1927 N 37

TRANSFORMISMO
Se arguye en contra del transformis-

mo. que los seres han sido siempre como 
son; que, nunca, en ningún momento, 
han experimentado cambios, ni bruscos 
ni lentamente, dado que no se ha visto 
jamás, desde que se les conoce, haberse 
efectuado dichas transformaciones. Su 
constitución fisiológica y anatómica, ha 
sido y continúa siendo exactamente la 
misma. Ni el clima en el tiempo han in-
fluido en ello. Aparecieron, quién sabe 
en qué época y continúan viviendo como 
son.

Ahora bien, el hecho de que desde que 
se conoce al caballo siempre permanece 
inmutables, como inmutables parecen per-
manecer todos los demás seres que la fauna 
registra, desde los más rudimentarios in-
vertebrados hasta el más perfecto' de los 
vertebrados, no es óbice para rechazar el 
principio transformista que la ingefligente 
penetración de los inmortales naturalistas 
Lamarck y Darwin, que continuara luego 
Ernesto Haeckel en su obra “Los Enigmas 
del Universo” y otras notables personali-
dades científicas, nos dieran basados en la 
irrefutabilidad de los hechos, no admiten 
ya duda alguna del fenómeno evolucio-
nista de los seres, desde la célula al hom-
bre, registrado con caracteres indelebles 
en las distintas capas geológicas.

Si el ansia de saber y la necesidad, no 
nos hubiera impulsado a oradar y cortar 
en parte la corteza terrestre, nos hubiera 
sido muy difícil, por no decir imposible, 
poder demostrar que el globo tuvo su ori-
gen en una gran nebulosa, la misma que 
constituyó nuestro sistema planetario, 
que hoy no es posible, no negar, sino ni 
siquiera poner en duda.

Nuestro planeta: pues, ha presentado 
distintas formas en su configuración, en 
su trayectoria evolutiva, desde su origen 
hasta nuestros días.

Cada capa es la expresión inequívoca 
de su transformación y de su correlación 
con las demás y ellas son los eslabones de 
su cadena genética.

De modo, pues, que si vamos a juzgar 
inequívoca la teoría transformista, por-
que no hemos visto tranformarse a un 
mono, por ejemplo, del mismo modo de-
beríamos negar la evolución del planeta 
porque no liemos visto constituirse un pe-
ríodo geológico o transformarse al pla-
neta .

i Pero quién lo niega hoy después de 
los conocimientos que poseemos al res-
pecto?

La objeción de que los seres son in-
mutables y han nacido tal cual como son 
en la actualidad no es nueva. Hace rato 
que, preocupados en la forma en que los 
principios transformistas, en la época del 
sabio Lamarck y a propósito de unas co-
lecciones de historia natural traídas de 
Egipto por M. Geoffroy, se produjo el 
siguiente informe y que sacamos de la obra 
Filosofía Zoológica de Juan Lamarck.

He aquí el informe:
“’Ante todo, la colección tiene esto 

de particular: que se puede decir que 
ella contiene animales de todos los siglos. 
Hace ya mucho tiempo se' deseaba saber 
si las especies cambian de forma por el 
efecto de los años. Este problema, en 
apariciencia fútil, es sin embargo esen-
cial para la historia del globo, y por con-
secuencia, para la solución de otra in-
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finidad de cuestiones, que no son extra-
ñas a los más graves objetos de la vene-
ración humana”.

“Nunca se ha estado en situación de re-
solver este problema mejor que ahora 
para un gran número de especies nota-
bles, pues parece que la superstición de 
los antiguos egipcios haya sido inspira-
da por la naturaleza, con el propósito de 
dejar un monumento de su historia”.

No se puede por menos — dicen los au-
tores — de contener los vuelos de la ima-
ginación, cuando todavía se‘ve conserva-
do con sus menores huesos, sus menores 
pelos, sus menores detalles, tal animal 
que antes tenía en Tebas o en Menfis sa-
cerdotes y altares. Pero sin extraviarnos 
en todas las ideas que hacen nacer seme-
jantes aproximaciones, limitémonos a ex-
poner que estos animales son perfecta-
mente semejantes a los actuales”. (Ana-
les del Museo de Historia Natural).

A esto responde el precursor de Dar- 
ivin: “No me resisto a creer en la con-
formidad de semejanza de estos anima-
les con los individuos de las mismas es-
pecies que viven en la actualidad. Así 
las aves que los egipcios han adorado y 
embalsamado hace dos o tres mil años, 
resultan aún semejantes a aquellas que 
viven hoy en este país.

Sería verdaderamente muy singular 
que hubiese ocurrido lo contrario, "por-
que la posición de Egipto y su clima son 
toda' ía aproximadamente los mismos 
que en la época histórica. Luego las 
aves que en él viven, encontrándose aún 
en las mismas condiciones y circunstan-
cias en que estaban entonces, no ha po-
dido obligarlas a cambiar sus hábitos. 
Por otia parte, ¿quién no comprende 
que las aves, que pueden con tanta faci-
lidad cambiar y elegir los lugares que 
mejor les convenga, están menos sujetas 
que oíros muchos animales a las varia-
ciones de las circunstancias locales y por 
ello menos contrariadas en sus hábitos?

“Nada existe, por tanto, en la obser-
vación, que acaba de ser citada, que re-
sulte contrario a las consideraciones que 
llevo expuestas sobre este asunto, ni que 
pruebe que los animales de que se trata 
hayan existido en todo tiempo en la Na-
turaleza, pues demuestran solamente que 
vivían en Egipto hace dos o tres mil 
años. Y todo hombre que posee el hábi-
to de reflexionar y de observar al pro-

pio tiempo los documentos de la enorme 
antigüedad que muestra la Naturaleza, 
aprecia en su verdadero valor la insig-
nificante cifra de tres mil años con rela-
ción a las épocas geológicas”.

“Por eso se puede asegurar que esta 
apariencia de estabilidad de las cosas en 
la Naturaleza, será siempre tomada pol-
las gentes vulgares por la realidad, por-
que en general se juzga de todo con un 
concepto antropomórfico ’ ’.

“Las magnitudes en extensión y en du-
ración son relativas. Procure el hombre 
penetrarse de esta verdad, y entonces se 
mostrará reservado en sus decisiones 
acerca de la estabilidad que atribuye, en 
la Naturaleza, al estado de cosas que en 
ella observa.

“Para admitir el cambio insensible de 
las especies y las modificaciones que ex-
perimentan los individuos a medida que 
se ven obligados a contraer nuevos hábi-
tos, o a adquirir otros nuevos, no nos 
vemos reducidos a la consideración de los 
pequeños espacios de tiempo que pueden 
abrazar muestras observaciones sobre 
ellos; porque además de esta inducción, 
muchos hechos recogidos ya aclaran el 
problema que estamos examinando”.

Se esfuerza luego en demostrar, en todo 
su libro, con hechos la mutabilidad de la 
organización al que trasladaría al lector, 
para mejor comprensión del punto que 
estamos tratando.

Los períodos geológicos parecen ser in-
discutibles, para cuyo cumplimiento han 
sido menester millones de años, tan só-
lo para cada uno de-ellos, ¿qué represen-
tan entonces, dos, tres, cuatro, cinco mil 
años en la historia de nuestro planeta?

Para demostrar la veracidad de la mu-
tabilidad como su negación es menester 
abarcar todos los períodos geológicos.

El análisis de éstos va afirmando la 
razón de la teoría lamarckiana y darxvi- 
niana.

Si los períodos geológicos son los esla-
bones de la cadena evolutiva de nuestro 
globo ¿por qué no hemos de encontrar 
en los seres los eslabones de su cadena 
evolutiva, que nos indiquen la ínfima 
unión de los unos con los otros, ya sea 
partiendo por inducción como por deduc-
ción ?

Veamos si esta unión resulta al hacer 
el análisis de los invertebrados hasta los 
vertebrados superiores.
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Para ello nos valdremos del cuadro si-
guiente expuesto por Lamarck en su ya 

• citada obra y esperamos que ello in-

ducirá a pensar con interés sobre tan 
interesante y palpitante tema.

He aquí el cuadro:

CUADRO DE LA DISTRIBUCION Y CLASIFICACION DE LOS ANIMALES
SEGUN EL ORDEN MAS CONFORME CON EL DE LA NATURALEZA

Animales sin vértebras
CLASE

I—Los infusorios.
Fisiparos o gemíparos amorfos; cuerpo 

gelatinoso, transparente, homogéneo, con-
tráctil y microscópico; no tiene tentácu-
lo ni radios, ni apéndice rotatorio. Nin-
gún órgano especial, ni siquiera para la 
digestión.
H—Los Pólipos.

Gemíparos con cuerpo gelatinoso rege-
nerativo y no teniendo ningún otro ór-
gano interior, a no ser un canal alimen-
ticio con una sola abertura. Boca termi-
nal, rodeadas de tentáculos en radios o 
provista de órganos ciliados o rotatorios. 
La mayor parte constituyen animales 
compuestos.

III—Los Radiados.
Subovíparos libres, con cuerpo regene-

rativo, desprovisto de cabeza, de ojos, de 
patas articuladas y teniendo en sus par-
tes una disposición radiada. Boca infe-
rior.
IV. Los gusanos.

S'ubovíparos con cuerpo blando, regene-
rativo, no sufriendo ninguna metamorfo-
sis y no teniendo nunca ojos, ni patas ar-
ticuladas, ni disposición radiada en sus 
partes inferiores.

V. Los insectos.
Ovíparos, sufriendo metamorfosis, y te-

niendo. en el estado perfecto, ojos en la 
cabeza, seis patas articuladas y tráqueas 
extendidas. No realizan más que una sola 
fecundación en el curso de su vida .
VI. Los arácnidos.

Ovíparos, teniendo en todo tiempo pa-
tas y ojos. No sufren metamorfosis. Trá-
queas para la respiración. Bosquejo de 
circulación y muchas fecundaciones en el 
curso de su vida.

(1) Según Darwin los pólipos tienen 
nervios.

Primer Grado.
No hay nervios, ni vasos, ni nin-

gún otro órgano interior y especial 
para la digestión. (1)

Segundo grado.
No tienen médula longitudinal 

nudosa, ni vasos para la circula-
ción. Cuenta con algunos órganos 
interiores distintos de los de la di-
gestión .

Tercer grado.
Nervios que van a una médula 

longitudinal nudosa. Respiración 
por tráqueas; circulación nula o 
imperfecta.
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VII. Los Crustáceos.
Ovíparos, con cuerpo y miembros ar-

ticulados, la piel crustaceada; ojos en la 
cabeza y muchas veces cuatro antenas; 
respiración poi*  branquias; médula longi-
tudinal nudosa.
VIII— Los anélidos.

Ovíparos, de_cuerpo alargado. No tie-
nen patas articuladas y ojos rar.as veces. 
Respiración por branquias; médula longi-
tudinal nudosa.
IX— Los cirripedos.

Ovíparos, con envoltura y brazos articu-
lados, cuya piel es córnea. No tiene ojos. 
Respiración por branquias; médula longi-
tudinal nudosa.
X.—Los moluscos.

Ovíparos con cuerpo blando y no ar-
ticulado en sus partes, y con envoltura 
variable. Respiración por branquias. 'No 
tienen médula espinal ni longitudinal, si-
no nervios conduciendo a un cerebro.

Cuarto grado.
Nervio conduciendo a un cere-

ta bro o a una médula longitudinal
nudosa. Respiración por buanquias^ 
Arterias y venas para la circula-
ción .

ANIMALES VERTEBRADOS
CLASES

XI— Los peces.
Ovíparos y sin mamas. Respiración 

completa y siempre por branquias. Bos-
quejos de dos ojos o cuatro miembros. 
Aletas para la locomoción. No tienen ni 
pelos ni plumas sobre la piel.
XII— Los reptiles.

Ovíparos y sin mamas. Respiración in-
completa, la mayor parte de las veces por 
pulmones que existen, sea en todo tiem-
po sea en la última edad. Cuatro miem-
bros, dos o ninguno. Ni pelo ni pluma 
sobre la piel.
XIII— Las aves.

Ovíparos y sin mamas. Cuatro miem-
bros articulados, dos dispuestos en forma 
de alas, respiración completa por pulmo-
nes. Pluma sobre la piel.

XIV—Los mamíferos.
Vivíparos y con mamas, cuatro miem-

bros articulados o solamente dos. Respi-
ración completa por pulmones. Pelo so-
bre muchas partes de su cuei*po.

Quinto grado.
Nervio conduciendo a un cere-

bro que no llena la cavidad del 
cráneo. Corazón con un ventrícu-
lo y la sangre fría.

Sexto grado.
Nervio conduciendo a un cere-

bro que llena la cavidad del crá-
neo . Corazón con dos ventrículos y 
sangre caliente .

Las pequeñas modificaciones sufridas 
en el cuadro desde Lamarck hasta nues-
tros días no afectan en lo más mínimo la 

evolución ique han sufrido las distintas 
partes de los órganos y el cuerpo en ge-
neral.



LA FDEA 5

Vienen de los cuerpos gelatinosos sin 
vértebras y órganos interiores, encadenán-
dose progresivamente hasta los mamífe-
ros más perfectos.

Los órganos interiores se les ve trans-
formarse en forma notable adquiriendo 
mayor perfección a medida se va acercan-
do al hombre.

De manera' 'que en los seres más infe-
riores se les ve primero respirar por trá-
queas, no tener nervios, respirar luego por 
branquias, tener médula longitudinal nu-
dosa. nervios conduciendo a un cerebro, 
respirar más tarde por pulmones y ner-
vios que llevan a un cerebro que llena la- 
cavidad craneana. Y lo que ocurre en 
■estos órganos pasa lo mismo con los del es-
tómago, del corazón, etc. etc.

No es posible oponerse a la evidencia 
de estos hechos que dicen a las claras que 
la organización ha venido transformán-
dose desde los seres más inferiores hasta 
el hombre.

Por otra parte, la hipótesis de que el mo-
no es una degeneración del hombre ca-
rece de los sólidos fundamentos que posee 
la teoría que pretende destruir.

Si tuviéramos que valernos de la mis-
ma argumentación de los que sostienen 
"la inmutabilidad de los cambios orgáni-
cos, diríamos que los monos siempre fue-
ron monos, si ha habido una degenera-
ción del hombre al mono debe de haberse 
efectuado en una época anterior a la que 
nos da la Biblia de la formación del 
mundo, pues nadie ha visto operarse se-
mejante cambio y de haberse producido 
quién sabe cuándo se efectuó.

Pero' si el principio de que los hom-
bres fueron siempre tales fuera cierto*.

dónde están los cráneos de nuestros an-

tepasados que den un volumen cerebral 
no ya mayor sino igual al dej&sAiombres 
superiores actuales? ¿Quieti eran"ésos 
hombres que aparecen recién casT'a Jfine>\ 
del período terciario, conjberebros redu-
cidos?

'Es preciso cerrar los ojos a la eviden-
cia para no ver en ellos los estigmas in-
delebles de la evolución orgánica.

Los partidarios de la de^eriej-aciÓní del 
hombre al mono, siguiendo su procedi-
miento deductivo, llegarían al protoclas- 
ma, a la célula y entonces había que creer 
también que el planeta es una degenera-
ción de lo que fué, e inversamente a lo 
que se cree, seres y mundo han ido y van 
degenerando y no evolucionando.

Lo que la lógica, lógicamente se resis-
te a creer, dado a los -conocimientos geo-
lógicos, biológicos, paleontológicos, geo-
gráficos, eitc., etc., que el espíritu huma-
no, en sus ansias de saber ha podido con-
quistar y que hablan elocuentemente en 
favor de la evolución del mundo y de los 
cuerpos orgánicos.

Conste, no obstante, y esto vaya para 
los transformistas materialistas, que si la 
transformación se produce, es merced al 
empuje evolutivo -del espíritu.

Siendo éste inmortal y necesitando de 
la organización para realizar su perfec-
ción, a medida ésta se va produciendo, 
va dando lugar a la modificación -de 
aquélla.

Como este punto lo trato en mi peque-
ño trabajo a publicarse, sobre instinto, 
inteligencia y alma de los animales, si es 
que la suscripción que se está realizando 
le resulta favorable, creo supèrfluo tra-
tarlo aquí.

Carlos L. Chiesa.

HAGAMOS CIENCIA

Los verdaderos hombres de ciencia que 
han estudiado y aceptado en todo o en 
parte los fenómenos espiritas, han po-
dido comprobar, “per se”, que la verdad 
puede hallarse escondida aún en aquellos 
hechos que a primera vista son baludíes 
propios de la superstición. A buen segu-
ro que éstos — especialmente si antes de 
aceptar la realidad del espiritismo forma-
ban parte de los cpie aún continúan re-
chazándolo sin estudiarlo — se cuidaran, 

bien de condenar ningún fenómeno o te-
sis, mieva o vieja, sin antes estudiarla 
minuciosamente, pues la experiencia les 
ha demostrado prácticamente que los co-
nocimientos adquiridos nunca son defini-
tivos y están siempre expuestos a ser mo-
dificados por el descubrimiento de nue-
vas verdades y que, como tal, no debe 
ser desechada. La experiencia les ha ha-
blado en su lenguaje rudo pero saluda-
ble y, haciéndole caer la venda que cu-
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bría sus ojos, le hizo vei- que ante los 
hechos poco valen los razonamientos que 
no están basados en ellos.

Ahora bien, ¿estas demostraciones de 
la práctica solo han de servir para los 
hombres de ciencia y para exponerlas 
ante el profano a fin de inducirle1 al es-
tudio del espiritismo ?

Si el espiritismo ha de ser ciencia, co-
mo lo es, aún los 'que no somos sabios ni 
hombres de ciencia, pero sí espiritistas, 
«tenemos la obligación ineludible de en-
cuadrar nuestras ideas dentro del terre-
no científico procurando no apartarnos 
ni un ápice <i}e él. Siguiendo en es-
te terreno, podemos ver que no se hace 
ciencia con divagaciones, sino con hechos, 
y que para poder desvirtuar los hechos, 
no se debe especular al derredor de ellos, 
sino oponei’ otros hechos.

Cuando la causa de algún efecto o los 
efectos de alguna causa escapan a la ob-
servación humana, caben todas las es-
peculaciones que se quieran, pero para 
destruir una conclusión, a la que se ha 
arribado después de coleccionar hechos 
sobre hechos, es menester otra colección 
de hechos, los que, después de todo, po-
drían rectificar la conclusión primera, 
pero no destruirla. Pretender desvirtuar 
los hechos con inútiles devaneos es perder 
tiempo inútilmente. ¿Qué dirijamos de 
una persona que nos entretuviera con 
una charla de media hora para demos-
trarnos que el prisma no puede descom-
poner la luz, si sabemos que nunca ha 
visto a través de el más pequeño rasgo 
de ella, o si fuera ciego de nacimien-
to?. ..

Si la historia ha de servirnos de ense-
ñanza, no olvidemos nunca que grandes 
verdades han demorado en ser acepta-
das, con el consiguiente retardo del pro-
greso humano, por no quererse derribar 
el edificio construido sobre cimientos fal-
sos.

Así como el fanatismo es pernicioso 
para la religión, no lo es menos el dog-

matismo para la ciencia. El primero ha-
ce que se cometan las peores barbarida-
des y se hagan las ridiculeces más gran-
des para rendir culto a Dios cuando pa-
ra ello sólo es menester procurar el ade-
lanto moral e intelectual propio y de 
nuestros semejantes, y, el segundo, cons-
tituye una rémora para el progreso cuan-
do precisamente su misión es impulsar- 

- lo cada vez más.
Tanto el uno como el otro, son peligros 

que constantemente nos acechan y de los 
cuales debemos cuidarnos bien. Si por 
querernos salvar del primero caemos en 
el segundo, que es lo que muchas veces 
acontece, nada habremos adelantado.

Hacer ciencia es la obligación de ca-
da uno de nosotros, pero para hacerla 
debemos ser parcos en nuestros razona-
mientos y pródigos en las comprobacio-
nes. Las leyes conocidas o que se creen co-
nocer y los conceptos establecidos no han 
de servir de cortapisa para juzgar ningún 
fenómeno o conclusión, sino de reactivos 
para conocerlo o conocerla más profun-
damente .

No es menester citar ejemplos de leyes 
que se tenían por absolutas han sido de-
rribadas o modificadas por otras nuevas; a 
la memoria del lector vendrán machos ca-
sos de descubrimientos que al primer in-
tento fueron considerados absurdos. y 
que, después de haber sido martirizado o 
ridiculizado su descubridor, se han im-
puesto ante la. evidencia absoluta. Hoy. 
a pesar de todos los adelantos que tene-
mos, todavía no se ha dicho todo y quizás 
si lo que los sabios más arriesgados consi-
deran un absurdo o vana superstición, no 
Sea una verdad de mañana.

Hagamos ciencia; todos sabemos hacer-
la en los límites de nuestra inteligencia; 
mas no olvidemos que el cúmulo de cono-
cimientos que la. humanidad posee no es 
óbice para que continúe siendo estudian-
te ante el arcano del universo.

J. F. Bianchini

Sesiones del Consejo Federal
Se hace saber a todos los afiliados a Sociedades Confederadas, que el Consejo 

Federal celebra sus sesiones ordinarias, los segundos y cuartos viernes de cada 
mes a las 20.30 horas, teniendo aquellos acceso al local de la Confederación Espi-
ritista Argentina, Belgrano, 2935, los días citados, previo un comprobante, expe-
dido por la Sociedad respectiva.

I
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HACIA DIOS POR EL BIEN Y LA CIENCIA
i Qué hermoso lema del Espiritismo y 

qué verdadero!
Con esta brújula, todo ser humano, sin 

excepción de los que pueblan nuestro glo-
bo, sea de la nacionalidad que fuere y de 
la raza a que pertenezca, así como cuales-
quiera que sean sus creencias religiosas,' 
con tal que practique el bien, sin dañar 
sus ritos y ceremonias a otro, y en la Ma-
jestad de la Naturaleza vea las leyes sa-
pientísimas que la rigen y en ellas rinda 
ferviente homenaje a su gran Autor, va 
seguro en la vía que lo acercará más y 
más a El en tanto que más se dignifique.

El tema enunciado es también verdade-
ramente universal, porque las humanida-
des de los otros mundos que por millones 
de millones pueblan el Infinito, no tienen, 
no pueden tener otra fuerza propulsora 
que el amor en sus múltiples aplicaciones 
en la peregrinación pc-r la senda del pro-
greso . *

Y si es cierto que la práctica del bien 
basta para alcanzar la bienaventuranza, 
la ciencia ennoblece, hace más exquisito 
el sentimiento, ilustra nuestra ruda inte-
ligencia haciéndola consciente en la con-
templación de las obras portentosas de la 
Creación y se eleva en arrobador- éxtasis 
al Supremo Autor del Universo, para lo 
cual bastan unas cuantas migajas que del 
pan de la ciencia nos obsequian los sabios 
en sus nociones que, generosos, difunden.

No en vano la filosofía espirita, inves-
tigadora por excelencia, busca, analiza y 
pregona por alcanzar el “nosce te ipsum” 
que es, a no dudar, la antorcha por la 
cual se encontrará la verdad en todo su 
esplendor.

Por esto es, que esta filosofía es ecléc-
tica y partidaria ardiente de la ¿ieneia.

En corroboración de que mientras más 
ilustrado es el hombre religioso más ele-
vado es el concepto que se forma de la 
Divinidad y más augusto el lenguaje con 
él que a ella se dirige, copio en pequeña 
parte para no hacer cansado este modesto 
estudio, la hermosísima plegaria del ilus-
tre astrónomo Elammarion inserta en su 
magistral obra “Dios en la Naturaleza”.

“A este holocausto de la tierra se unían 
en mi pensamiento las atracciones de los 
mundos entre sí, no solamente los que 
acercan v alejan a su vez nuestro globo 
del globo solar, sino también las simpa-

tías de todas las estrellas gravitando en 
la inmensidad de los cielos. Por encima 
de mi cabeza se desplegaban las sublimes 
armonías y las gigantescas traslaciones 
de los cuerpos celestes. La tierra se con-
vertía en un átomo flotando en el infi-
nito. Pero desde ese átomo a todos los 
soles del espacio, a aquellos cuya luz em-
plea millones de años en llegar hasta nos-
otros, a los que existen, desconocidos, 
más allá de la visibilidad humana, yo sen-
tía que existía un lazo invisible reunien-
do en la unidad de una sola creación to-
dos los universos y todas las almas. Y la 
plegaria inmensa del cielo inconmensu-
rable tenía, su eco, su estrofa, su represen-
tación visible en la de la vida terrestre 
que vibraba a mi alrededor, en el ruido 
del mar, en los perfumes de la orilla, en 
la nota postrera del pájaro de los bosques, 
en la confusa melodía de los insectos, en 
el conjunto conmovedor de aquella esce-
na, y sobre todo en la admirable ilumina-
ción de aquel crepúsculo.”

“Yo contemplaba... pero era tan pe-
queño en medio de aquella acción de gra-
cias, que me oprimía la grandiosidad del 
espertáeulo. Sentí desvanecerse mi perso-
nalidad ante la inmensidad de la natu-
raleza. Muy luego me pareció que no po-
día hablar ni pensar. — El vasto mar 
huía hacia el infinito. — Yo había deja-
do de existir y mis ojos se cubrieron de- 
un velo. Y como mis mejillas estaban 
inundadas de lágrimas sin que supiese yo 
por qué lloraba me sentí hincado de ro-
dillas delante del cielo, prosternado y 
confundida la cabeza entre las yerbas. 
— El mar huía hacia el infinito: los se-
res continuaban su plegaria”.

“Y el sol junto de esta luz y de esta 
vida, miró por última vez por encima del 
horizonte de los mares. Y cuando hubo 
recibido1 el homenaje de todos los seres, 
que ninguno de ellos había pensado re-
husar, pareció satisfecho de aquel día, 
y descendió gloriosamente hacia el hemis-
ferio de otros pueblos”.

“Reinó entonces un gran silencio en la 
naturaleza. Nubes de púrpura y oro vo-
laron hacia el lecho real, y ocultaron sus 
rojizos resplandores. El crepúsculo des-
cendía hacia la playa. Durmiéronse los 
pequeños seres alados. Y el lucero pre-
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cursor de la noche se encendió en el 
éter. ’ ’

“¡Oh misterio desconocido! exclamé. 
¡ Sér grande! ¡Sér inmenso! ¿qué somos 
nosotros? ¡Supremo autor de la armonía! 
¿quién eres’tú si tu obra es tan grande? 
¡ Pobres mitos humanos que creen cono-
certe! ¡Oh Dios! ¡Atomos, nadas! ¡cuán 
pequeños somos! ¡cuán pequeños so-
mos!”

‘‘¡'Cuán grande eres tú! ¿Quién pues, 
se atrevió a nombrarte por la vez prime-
ra? ¿Quién fué el orgulloso insensato que 
por la primera vez pretendió definirte? 
¡ Oh Dios ! ¡ Oh mi Dios ! ¡ todo poder y 
todo ternura! ¡ inmensidad sublime e in-
conocible!”

“¿Y qué nombre dar a los que os han 
negado, a los que no creen en vos, a los 
que viven fuera de vuestro pensamiento, 
a los que nunca han sentido vuestra pre-
sencia; oh Padre de la. Naturaleza!”

¡Oh! ¡te amo! Causa soberana y des-
conocida. Ser que no puede nombrar 
ninguna palabra humana, yo os amo, ¡ oh 
divino Principio! pero soy tan pequeño 
que no sé si me escucharéis. . . ”

‘‘Sí! tú me oyes, oh Creador! ¡tú que 
das a la florecida de los campos su be-
lleza y su perfume! La voz de Océano 
no cubre la mía, y mi pensamiento sube 
hasta tí ¡ oh Dios mío! con la oración de 
todos. ”

El sentimental poeta Eduardo Young 
eleva sus preces en estos bellísimos con-
ceptos de los que solamente transcribo 
una parte:

‘‘Si me equivoco multiplicando los uni-
versos, mi error es sublime. Se apoya 
en una verdad, tiene por base la idea de 
la grandeza de Dios. Y ¿quién me demos-
trará que es un error? ¿Quién osará se-
ñalar límites a la Omnipotencia? ¿Puede 
el hombre imaginar más allá de lo que 
Dios puede hacer? Un mundo no le cues-
ta de crear más que un átomo. Diga. 
; Sean! y nacerán millares de mundos. 
Frío censor, no condenes mi entusiasmo. 
Déjame estas ideas que me engrandecen y 
me inflaman. Mi imaginación no puede 
iludirse sin un sentimiento de horror en 
el mundo y desierto imperio de la nada: 
desea conquistarlo, extendiendo los lí-
mites del ser; cree aumentar de este mo-
do la gloria’ del Creador.

“La experiencia viene en apoyo de mi 
conjetura. Desde lo infinitamente peque-
ño hasta lo infinitamente grande, los dos 

términos de la creación «e corresponden 
y se equilibran mutuamente: el pensa-
miento no debe temer descender demasia-
do hacia la extrema pequeñez, ni elevar-
se demasiado hacia la extrema grande-
za”.

“El error está siempre en el defecto y 
nunca en el exceso. ¿Qué efecto pudie-
ra aparecer demasiado grande cuando se 
piensa en la causa? ¡Admirable Arquitec-
to? mi alma puede descender o elevarse 
a su voluntad en la inmensidad de tu 
idea, sin separarse nunca del centro. YO 
SOY es tu nombre. Toda existencia te 
pertenece. La creación no es más aún 
que una nada; no es más que un velo flo-
tando ante tí, como ante el astro la at-
mósfera ligera”.

“Sabios de la Tierra, observadores de 
la. naturaleza genios superiores que vo-
láis sobre las huellas de Newton ¿habéis 
descubierto a Aquel que ve la cumbre de 
la creación hundida en las profundidades 
de un abismo? ¿Habéis encontrado el or-
be del Gran Ser, del Sol universal que 
atrae así a todos los seres? ¿fiabéis reco-
nocido los satélites que le rodean, las es-
trellas de la mañana que asisten a su des-
pertamiento y forman su corte? No es 
la ciencia; la religión es la que me con-
ducirá hasta él; el amor humilde, penetra 
donde la soberbia razón no puede alcan-
zar. . . Cada uno de estos astros es un 
templo donde Dios recibe el homenaje 
que le es debido. He visto humear sus 
altares; he visto el incienso elevarse has-
ta. su trono; he oído resonar las esferas 
con los conciertos de su alabanza. Nada 
hay profano en el Universo. La natu-
raleza entera es un lugar consagrado.’ ’ 
(1) '

Flammarion en su obra “Las Mara-
villas Celestes” página 51 inserta un pen-
samiento de Eugenio Ñus concebido en 
estos términos:

“La. ley del amor es soberana y en to-
das partes está escrito este dulce verbo, 
Ella fecundiza, une, atrae la materia co-
mo el espíritu. La tierra se vivifica en 
tus llamas y los cielos modulan tus acor-
des. ¡Amor, atracción de las almas! 
¡Atracción, amor de los cuerpos!”

Qué grande contraste forman las bellas 
expresiones del más ardiente amor y ve-
neración a la Bondad infinita, al Foco 
de todas las virtudes con esta otra sú-

(1) La pluralidad de mundos habitados.
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plica dirigida a un Ser a quien supone 
la estulticia sacerdotal poseído constan-
temente de un furor inextinguible”.

“Aplaca, Señor, tu ira, 'tu justicia y 
tu rigor; y por tu preciosa sangre, mise-
ricordia Señor!”

¡ Cuánta blasfemia y contradicciones 
garrafales en tan pocas palabras!

Y tratándose como se trata del clero 
romano, éste sí ha sido enemigo cruel de 
los ilustres hombres de ciencia según nos 
lo revela la venerable historia; pero no 
siendo oportuno enumerar por ahora los 
crímenes de lesa humanidad que cometió 
en época luetosa, que felizmente pasó pa-
ra no volver, sólo me resta 'terminar el 
desarrollo del tema propuesto.

El simple raciocinio1, robustecido por la 
filosofía espirita, la doctrina que de ella 
se deriva y complementada con la comu-
nicación de encarnados y desencarnados, 
cuya autencidad se ha comprobado en 
multitud de casos, nos hacen conocer el 
destino de los seres en el más allá y nos 
proporcionan los medios de hacer el bien 
remediando sus dolencias morales y aún 
las físicas de que se creen víctimas, pues 
muchos de ellos conservan la ilusión de 
esas dc-leneias por mucho tiempo.

Si pues el dolor es proporcional a la 

falta cometida por la infracción de leyes 
justas y como justas equitativas; cuan-
do ya la justicia está satisfecha, los es-
píritus superiores, hacen que los sufrien-
tes se comuniquen con nosotros a fin de 
que se les haga entender que ya no per-
tenecen a este mundo; que ya cesan sus 
padecimientos; que entran en una nueva 
era de regeneración por el firme deseo de 
practicar todo el bien posible para la jus-
ta compensación entre el bien y el mal 
causado.

He aquí la claridad espirita impartida 
en extensión ilimitada y sin estipendio de 
ninguna especie.

Sin la concepción de las penas eternas 
y el Purgatorio, dogmas disparatados y 
absurdos en demasía del romanismo y sin 
la explotación por el rescate de las almas 
recluidas en esta segunda prisión que no 
tiene de verdadero más que una estafa 
desvergonzada; el Espiritismo que ense-
ña la práctica del Bien por el bien mismo 
y proclama el progreso ilimitado de la 
humanidad entera, será, a no dudar, den-
tro de poco tiempo la Religión Univer-
sal .

L. Valladares y Valencia.
(De “El Siglo Espirita”, de México).

CONFEDERACION ESPIRITISTA ARGENTINA

Extracto de Actas

SESION EXTRAORDINARIA

Acta N" 253

Celebró sesión extraordinaria el Tb de 
octubre dpl corriente año el concejo Fe-
deral, bajo la Presidencia del señor Ma-
nuel Vázquez de la Torre, y actuando los 
Secretarios José López y Carlos Fortu- 
natti con la asistencia de los siguientes 
delegados: Claurlio Viand, Manuel Pa- 
llás, J B. Ancarani, José Tornav, Miguel 
Ballieía, Francisco Anglada, Vicente 
Fernández, José López, Humberto Bris- 
sone, Juan Daunine, Antonio Pereyra, 
Luis Stancati, Carlos Fortunatti y Ma-
nuel Vázquez de la Torre.

Leída el acta de la sesión anterior, se 
aprueba sin modificación. Se entra a 
considerar los asunto sentrados, y se aprue-
ba una moción del delegado Arcarani por 
la cual se solicitaba la elevación de pen-

samiento por la salud del señor Cosme 
Mariño y otras providencias, y el nom-
bramiento de una comisión compuesta de 
los delegados señores Manuel Pallás, Jo-
sé López y José F. Bianchini, para 
acompañar los restos, del que fué un en-
tusiasta luchador de la causa espiritista, 
señor Pedro Giménez. Acto continuo se 
pasa a tratar el informe producido res-
pecto a las notas de la Sociedad Esperan-
za del Porvenir y, puesto a votación, re-
sultó aprobado. Se levantó la sesión a las 
23 y 45 h. po? no haber más asuntos 
que tratar.

SESION ORDINARIA

Acta N°. 254

Celebró sesión ordinaria el S de Octu-
bre del corriente año el Consejo Federal, 
bajo la Presidencia del señor Manuel 
Vázquez de la Torre y actuaron los se-
ñores secretarios José López y Carlos
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Fortunatti, con la asistencia de los si-
guientes delegados: Manuel Pallas, Car-
men de Pallás, Feliza Arraiza, Antonio 
Zucotti, Francisco Cottone, Augusto Wa- 
telet, E. Pedro Ricagno, José López, An-
tonio Pereyra, Antonio Rodríguez, Lo-
renzo Barletta, Carlos L. Chiesa, Miguel 
Balliela, Felipe Gallego, Francisco An- 
glada, Carlos Fortunatti, Juan Ancarani 
y Manuel Vázquez de la Torre. Aprobada 
el acta de la sesión anterior, se pasa a 
considerar los asuntos siguientes: Nom-
bramiento del delegado señor Antonio 
Pereyra para desempeñar las funciones 
de inspector del Asilo “Primer Cente-
nario’’ y elección del delegado señor 
Bianéhini al cargo de prosecretario 4’. 
del C. F. Se da lectura de las notas de 
las sociedades que se han suscripto al 
suplemento de “La Idea” de difusión 
idealista del Io. de Noviembre.

Se levantó la sesión siendo la hora 
avanzada.

SESION ORDINARIA

Acta N". 255
El 22 de Octubre de 1926 celebró se-

sión ordinaria el C. F. en el local de la 
Sociedad la “Fraternidad”, bajo la pre-
sidencia del señor Manuel Vázquez de la 
Torre y actuaíndo los secretarios José 
López y Carlos Fprtunatti, declarándose 
abierta la sesión con la presencia de los 
delegados sjguientets: Antonio Pereyra, 
Carlos L. Chiesa, Francisco Cotone, Ma-
nuel Pallás, Antonio Zucotti, José Ló-
pez, Juan B. Ancarani, Carlos Fortunat-
ti, Juan Daunine, Antonio Rodríguez, Vi-
cente Fernández, Francisco Anglada, Lo-
renzo Barletta, José Turnay, J. J. Bian- 
chini, Felipe Gallegos, Humberto Brin- 
zoni, Manuel Vázquez de la Torre, Isa-
bel Peña de rórdoba y Feliza Arraiza.

Leída y aprobada el aeta de la sesión 
anterior, se entró a considerar la orden 
del día. La. mesa directiva da cuenta del 
envío, por parte de la Confederación Es-
piritista Española, de un ejemplar de la 
obra del prestigioso espiritista italiano 
Ernesto Bozano, titulado “La Aparición 
de los Difuntos”. La sociedad “Las Vic-
torias de Pancho Sierra”, del Rosario de 
Santa Fe, y “Luz del Más Allá”, solici-
tan estatutos de la Confederación con el 
fin de confederarse.

Se aprueba una moción del delegado 

Ancarani. en el sentido, de que, los dele-
gados presentes, presten su cooperación 
en la distribución del suplemento de “La 
Idea”.

Se levantó la sesión a las 23 y 30 h.
* * *

IMPORTANTE

Continúa la suscripción del libro “Ins-
tinto, Inteligencia y Alma de los Anima-
les” y esperamos que a ella irán respon-
diendo las demás sociedades que aún no 
se han suscripto. Como se sabe, se trata 
de una obra que se edita a total benefi-
cio de la Confederación Espiritista Argen-
tina.

Si bien ésta solicita el concurso pecu-
niario de los correligionarios, lo hace, 
dando en cambio, una obra, cuyo concep-
to conviene que los espiritistas conozcan, 
ya que se trata de demostrar que los ani-
males tienen alma y con ello su evolu-
ción.

Este solo enunciado bastará para des-
pertar interés en los centros y espiritistas 
en general y confiamos en que el traba-
jo no ha de dejar de editarse por falta 
del concurso que se solicita.

Debemos hacer presente que las socie-
dades suscriptoras podrán resarcirse de 
parte o todo el dinero poniendo las obras 
en venta.

Hasta el presente se han suscripto, res-
pondiendo al llamado que se les ha he-
cho :

Sociedad “Constancia (capital to-
mos 2001
Sociedad Benjamín Franklin, (ca-
pital), tomos • 20
Sdad. “Luz Espiritualista” (Cór-
doba) tomos 20
Sdad. “Caridad y Trabajo” (Ca-
pital) tomos 10
Señor José F. Bianéhini tms. 5
Sdad “Pancho Sierra” (Lobería) 
tomos 6
La Unión de los “Cuatro Herma-

nos” tomos 40

Total: 301
Continúa la suscripción.
Hacemos presente que, cuando se lle-

gue al número de 500 se dará comienzo a 
la impresión de los primeros 1000 ejem-
plares.
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con EL PROFESOR MAXIMU5 MEUMAYER
___  Kv

■ - • —En cuanto a este paciente, me cabera 
la satisfacción ele manifestar que svjbien 
su cura no es aún radical, sin embargo; 
ha mejorado muchísimo. Su mejoría es^ 
más pronunciada psicológica que física; 
mente, y la familia de la Sra. Rico aeáb;

En el deseo de conversar y hacerle al-
gunas preguntas al Profesor Neumayer 
tuvimos la siguiente “interview"’.

■ La primera pregunta, formulada al 
Profesor Neumayor, fué si debíase consi-
derarle como espiritista o teósofo, a lo 
que respondió:

No es esta la primera vez que se me 
hace esta pregunta durante mi estada en 
la Argentina, dijo. Aquí se padece del 
error de considerar a la teosofía y el es-
piritismo como dos cosas distintas cuan-
do en realidad no es más que una. En el 
Brasil, Espiritismo y Teosofía es una mis-
ma cosa. Y no puede ser de otra manera, 
pues ambas se basan en la reencarnación.

Teosofía es espiritismo y espiritismo es 
teosofía; si otra cosa se dice, no es más 
que por ignorancia.

Sin hacer comentarios algunos a las ma-
nifestaciones del Profesor Neumayer, ya 
que el propósito que llevábamos sólo era el 
de conocer su opinión, pasamos a pregun-
tarle si ha hecho alguna cura en la Ar-
gentina y. en caso afirmativo, si podía dar 
detalles al respecto, a lo cual contesta en 
la siguiente forma:

A diario, manifestó, recibo palabras de 
agradecimiento de personas que han lle-
gado a curarse o de sus parientes o ami-
gos; muchos hasta llegan a creer que hay 
en mi algo de sobrenatural. Mas como no 
busco la reclame, ni finalidades lucrati 
vas, ni pretendo se me halague ni busco 
honores, sino sencillamente hacer el bien, 
es por lo que no me intereso mayormente 
en inquirir detalles sobre las personas 
que vienen a verme y solo trato de curar-
las cuanto antes.

Por estas razones no puedo darle mayo-
res detalles sobre las personas curadas, 
sin embargo, entre las últimas que han es-
tado a verme, se encuentra el Dr. Verger, 
quien se encuentra muy mejorado de un 
cáncer, después de haber sido desaucia- 
do por varios médicos. La Sra. de Bianchi 
quien vino a verme ayudándose al cami-
nar con un par de muletas, las que, soltó 
después del primer tratamiento. En fin 
hay otras muchas personas sobre las cua-
les he obtenido resultados tan satisfacto-
rio como las que indico, cuyos nombres 
y demás detalles no recuerdo ahora.

—¿Y Orfilia Rica, profesor?

de manifestar su gran placer por el cam-
bio que ha experimentado ella.

—Intervienen en sus curas entidades 
del más allá?

—Algunas veces sí, otras nó. En los 
casos arriba citados, por ejemplo, he po-
dido comprobar que la ayuda de las enti-
dades del espacio me ha sido muy valiosa; 
lo que no quiere decir que intervengan eD 
todos los casos.-

Haciendo un paréntesis a las preguntas 
orden científico, pedimos al Profesor 
Neumayer ros informe sobre la marcha 
del espiritismo en nuestra Nación herma-
na, su patria, sobre lo cual nos dice:

El espiritismo en el Brasil es próspero 
como en ninguna parte en América, ex-
cepto la del norte.

Esta prosperidad y el continuo engrosé 
de sus filas forzosamente debió y debe 
producirse, pues en primer lugar, tene-
mos allí, especialmente en Para (Belen), 
excelentes médiums . para cualquier día-
se de fenómenos psíquicos. Por otra par-
te, casi todos los personajes más represen-
tativos del Brasil, en el orden científico, 
político, financiero, son de los nuestros. 
Ahí militan en las filas espiritistas, médi-
cos, abogados, ingenieros, diputados, se-
nadores, ministros, el presidente de la 
Cámara del Comercio, etc.

Si a esto unimos las muchas obras de 
beneficencia que hacemos los espiritistas 
en el Brasil, en donde en casi todo el país, 
como en Río de Janeiro, los mejores asilos 
para huérfanos y escuelas son manteni-
dos por la colectividad espiritista, es fá-
cil darse una idea del florecimiento de es-
ta gran doctrina en un país y del porqué 
nada puede contra ella el clericalismo.

Temiendo ya ser cargosos, terminamos 
con la siguiente pregunta:

—¿Cómo se explica, Profesor*  que, te-
niendo, según sus manifestaciones en con-
ferencias anteriores, ciertos animales un al-
ma colectiva presenta caracteres indivi-
duales?

—Todo lo que tiene vida acusa, tiene 
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alma, la tienen las plantas: los animales, 
tienen vida amor y por tanto tienen alma, 
así como es aquella es ésta. Según el gra-
do de evolución del alma toma uno o va-
rios determinados cuerpos. Según la cla-
se de animales tienen un alma cada gru-
po de 5, 10, 15, 20. Mas como el demostrar 
esto requería muchísimo tiempo, además 
de distintas demostraciones numéricas, me 
propongo dar una conferencia sobre este 
tema antes de abandonar la Argentina.

Con lo que dimos por terminado le “in-
terview

Algunas de sus conferencias 
En la Sociedad Científica Argentina—

Con un público numeroso, que llenaba 
totalmente el salón de la Soicedad Cien-
tífica Argentina, dió el profesor Neuma- 
yer. el 3 del mes próximo pasado, su 
anunciada conferencia sobre sugestión y 
psicoterapia.

El tema fué tratado brillantemente por 
el profesor Neumayer, no defraudando en 
nada las esperanzas y el elevado concep-
to que el público llevaba formado del 
conferencista. Y no obstante lo extenso 
de la conferencia, que duro aproximada-
mente hora y media, fué ella escuchada 
con sumo interés sin revelar, de parte del 
público, el menor cansancio.

Refirió numerosos casos de autosuges-
tión y sugestión, en apoyo de su tesis, 
realmente interesantísimos.

Cree el profesor Neumayer, que mu-
chas enfermedades no son otra cosa que 
auto-sugestión, para las cuales la suges-
tión obraría eficazmente.

Entre los casos citados recordamos el 
de una dama de la corte de Napoleón III, 
la que había sido desauciada por los me-
jores eminencias médicas de la época. Un 
médico, que conocía el poder de la suges- 
tin, le recetó tres substancias distintas, 
pero que en realidad eran las tres agua 
del Sena, de las !que debía echar tres go-
tas en una copa de agua, esto es, tam-
bién agua.

La mujer, según el conferencista, curó 
perfectamente con ese medicamento. Otro 
caso era el de un argelino que, habiendo 
visto a un médico para que lo curara, le 
recetó un purgante dieiéndole que eso lo 
iba a curar.

El areglino no sabía que había que ir 
a la farmacia para que le prepararan la 
receta y se comió ésta creyendo que era 

éso lo que debía de hacer. El efecto de 
purgante, dijo, lo hizo perfectamente el 
papel.

Multiplicó los casos de esta natura-
leza.

Hizo presente, po obstante, que en la 
psicoterapia, no sólo interviene la suges-
tión sino que asimismo el astral del ope-
rador, etc.

Significó que algunos enfermos podían 
curarse ellos mismos, sin recurrir a mé-
dico alguna y sólo por el procedimiento 
de la auto-sugestión y, además, que la 
mayoría de los enfermos lo eran por falta 
de método en la alimentación.

La conferencia dejó en el auditorio 
una gratísima impresión, siendo felicita-
do por numerosos concurrentes.

En la Sociedad Constancia
Tuvo lugar al conferencia anunciada 

para el 7 del mes próximo pasado, sobre 
el tema “La Reencarnación”, que el pro-
fesor Máximus Neumayer daría en el lo-
cal de la Sociedad Constancia.

Fué tal la concurrencia que asistió a 
escuchar la palabra autorizada del con-
ferencista, que el salón resultó material-
mente pequeño para poder darle ubica-
ción. Hubo la gente de permanecer de 
píe en los pasillos y mucha parte de ella 
establecerse en el patio.

Al entrar el profesor Neumayer, fué 
saludado con una. salva de aplausos y, 
previa presentación del señor Francisco 
Duran, vicepresidente de la Sociedad ci-
tada, quien puso en conocimiento al pú-
blico de la descollante actuación que vie-
ne desarrollando por la causa espriti, dió 
principio al tema, previa manieestación 
de un cordial y fraternal saludo de todos 
los espiritistas de la grande y progresis-
ta república del Brasil, y mencionar que 
continuaría el tema con proyecciones lu-
minosas en el Salón “Augusteo”, a soli-
citud de la importante entidad espriti, 
Confederación Espiritista Argentina.

En dos puntos dividió su elocuente di-
sertación: Evolución del alma y reen-
carnación.

Demostró con hechos, la ínfima unión de 
ambas, que la reencarnación significaba 
evolución y que el instinto no era otra 
cosa que la experiencia acumulada a tra-
vés de las numerosas encarnaciones por 
las que ha pasado el espíritu, ya sea en 
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la vida del hombre como en la del ani-
mal.

En apoyo de su tesis mencionó los ni-
ños precoces y citó otros ejemplos que no 
podían explicarse por oíros conductos 
que la hermosa ley de la reencarnación o 
vidas sucesivas. Habló del alma común en 
los animales, pero no lo demostró.

La brillante conferencia fué saludada 
al terminar, con una salva prolongada de 
aplausos y efusivas felicitaciones.

El público comentó favorablemente la 
conferencia, cuya segunda parte, como 
dejamos dicho, daría en el “Augusteo”, 
con proyecciones luminosas.

En el Centro de Estudios Psicológicos
Benjamín Franklin—
De acuerdo a lo anunciado, el miérco-

les 8 del corriente, ante un numeroso pú-
blico, el ilustrado profesor Máximus 
Neumayer, dió su conferencia en este 
Centro, Andrés Arguibel 2329, tratando 
el tema propuesto.- “La Nueva Era”.

Después de agradecer las demostracio-
nes de simpatía de que era objeto, con su 
acto de presencia, comenzó el orador a 
historiar el proceso evolutivo de los se-
res desde los reinos inferiores, escalonan, 
do hasta el actual grado de conciencia del 
hombre: dijo que la humanidad se encon 
traba ya en condiciones de comprender 
en principio nuevas verdades que le esta-
ban reservadas; que a pesar de que, de 
por sí el ser no propende al estado supe-
rior que debiera, sea por la forma de ali-
mentación, ya por su natural predisposi-
ción a la materialidad de la vida, no obs-
tante, dijo, los tiempos han llegado; y ex-
plicó que, los conocimientos de cierto or-
den. que simbolizan las religiones posi-
tivas, por medio de sus dogmas, tenían la 
interpretación clara y precisa en el Espi-
ritismo.

Habló también sobre las fuerzas del 
pensamiento y de sus efectos. Del conoci-
miento de la ciencia cabalística desde la 
antigüedad y de sus relaciones con los 
siete estados del hombre, etc.

Resultó, pues, una interesante reunión 
y los asistentes premiaron con justicieros 
aplausos la disertación del profesor Neu-
mayer.

En el Salón Augusteo
Esta verificóse el 10 del mismo mes, en 

el salón indicado y, preciso es hacer no-
tar, que muy pocas veces fué visitado el 
“Augusteo” con tan numeroso y selecto 
público.

Al entrar en escena el profesor Neu-
mayer, fué saludado como en otras opor-
tunidades, con nutridos aplausos.

Acompañaban en la escena al confe-
rencista los miembros del C. F. de la Con-
federación Espiritista Argentina.

El presidente de dicha institución, pro-
fesor Manuel Vázquez de la Torre, presen-
tó el profesor Neumayer al auditorio, en 
frases oportunas, y significó su erudic- 
ción e incansable investigador en el cam-
po científico.

Diólé los saludos de la Confederación 
y de todos los espiritistas de la Repúbli-
ca y entró a exponer la importancia y 
progreso del espiritismo en el mundo en-
tero y su triunfo en un tiempo no muy le-
jano, ya que el tenía por fundamento, 
por columnas, la elocuencia de los hechos.

Hizo presente que dos enemigos tenía 
dentro el espiritismo: la ignorancia y los 
que especulaban, amparados por la gran-
diosidad del ideal. Para los primeros, 
estaba la C. E. A. para ilustrarlos; para 
los segundos, existía la misma para im-
pedir el engaño.

Abundó en consideraciones sobre la 
bondad de la filosofía espirita, para ter-
minar diciendo que la C. E. A. se sentía 
orgullosa en presentar al público un hom-
bre de la talla científica del profesor 
M. Neumayer, a quien invitó a ocupar la 
tribuna, tributándole al mismo tiempo, 
un homenaje ofrecido por la Sociedad 
confederada “Benjamín Franklin”, con-
sistente en una medalla, de oro, como re-
cordación y tributo a la labor, a la cien-
cia, al sacrificio en aras del ideal espiri-
ta que con tanto ardor y cariño abra-
zara.

Ocupada la tribuna por el conferencis-
ta, agradeció con sentidas palabras el 
ofrecido homenaje y saludos y palabras 
de aliento vertidas por el señor Vázquez 
de la Torre, y volvió a manifestar lo que 
en otras conferencias, que traía los saludos 
para los espiritistas argentinos, de la colec-
tividad espiritista brasileña.

Acto continuo entró en materia ;sostu- 
vo, como en “Constancia”, el principio 
reencarnacionista y evolutivo del espíri-
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tu, abundando en consideraciones y he-
chos en apoyo de su tesis.

“Si una gallina empolla huevos de pato 
— dijo, — nacen los patitos y en seguida 
corren al agua. ¿ Quién les ha enseñado a 
nadar? — preguntó. — La gallina? impi- 
sible, porque no sabe”.

Es la experiencia adquirida por las vi-
das sucesivas traducidas en instintos, y es 
así como es posible explicar éste, cómo la 
inteligeicia revelada por los niños preco-
ces. Multiplicó los hechos de esta natura-
leza y cerró su conferencia significando 
que no se era espiritista porque se habían 
leído las obras de Alian Kardec y otros, 
sino que se era nutriéndose de conoci-
mientos y colocándose a la altura del 
ideal, para pasar luego a exponer las pro-
yecciones luminosas, las que fueron in-
teresantísimas, demostrando, con ello, la 
realidad del mundo espiritual por sus apa-
riciones. ya sean tangibles como intangi-
bles, en los experimentos líevados a cabo 
por el eminnte sabio William Crooke y 
otros no menos autorizados, que estudia-
ron los fenómenos espiríticos con mé-
diums de efectos físicos notables.

De más está decir que al terminar el 
profesor Neumayer fué calurosamente 
ovacionado y sinceramente felicitado.

Realizóse la conferencia anunciada en 
el Salón “Augusteo”, el 21 de diciembre 
a beneficio de la “Casa de Caridad Tem-
perancia”, ante un público numeroso y con 
un programa de fiesta patrocinada por la 
Sociedad “Luz y Vida”.

Asilo Primer Centenario

Tuvo lugar en Villa Lynch, en el Asi-
lo Primer Centenario, el 5 del mes ppdo. 
la fiesta organizada a beneficio del mis-
mo .

La enorme concurrencia que asistió a 
tan altruista proposito, coronó con creces 
las esperanzas que movió a la comisión or-
ganizadora de tan simpática velada

El entusiasmo vivía en cada corazón y 
no creemos que haya habjdo uno que no

Se encontraban en el salón varios en-
fermos, que estaban en tratamiento por 
el profesor Neumayer, y, entre ellos, la 
simpática y popular artista Órfilia Rico, 
que fué conducida.

Conversando con algunos enfermos, 
manifestaron que se sentían bastante me-
jorados.

En las proyecciones luminosas expuso 
varias fotografías de enfermos curados 
por el tratamiento psicoterapio, en sus 
distintos aspectos y una cinta del Insti-
tuto Psicoterapio, que funciona en el Bra-
sil, del cual forma parte el profesor 
Neumayer.

S'e leyeron algunas correspondencias, 
entre ellas una de la Sociedad Constancia, 
por la que hacía presente que ella no ha-
bía patrocinado esa velada, como lo hacía 
figurar en el programa de la misma, la 
Sociedad “Luz y Vida”.

Al terminal’ la conferencia, el profesor 
Neumayer hizo presente que él no podía 
transferir el don de curar a ninguna per-
sona, que él le era individual y que 
no era posible transferirse, y esto, segu-
ramente, poniendo en guardia a los en-
fermos y al público por si alguien preten-
diera hacer creer que le hubiera otorgado 
tal facultad.

Manifestó que al día siguiente partiría 
para el Rosario, para volver en breve.

Terminó la conferencia, como en las 
demás, con nutridos aplausos y felicita-
ciones.

haya contribuido a la finalidad del festi-
val.

Los “pozos milagrosos”, Kioskos, y buf-
fet, estaban en completa actividad, la que 
se mantuvo sin decaer hasta el final.

Es de hacer notar la hermosa y desin-
teresada contribución del Cuadro Nacio-
nal de Arte Nativo “Remembranzas Ar-
gentinas” quien con indumentaria de pai-
sano, bailes “criollos” y canciones”, man-
tuvo un ambiente de verdadera alegría 
arrancando explosiones de aplausos del 
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numeroso público que lo escuchaba.
Gustó muchísimo el monólogo recitado 

por la ...señorita Orcalis Zamoraro.
La, selecta orquesta del Centro Banja- 

mín Franklin amenizaba los entreactos.
Cabe, pues, dado el éxito alcanzado, 

nuestras más efusivas felicitaciones, no 
sólo a la Comisión organizadora del fes-
tival, sino que también a todo los que 
contribuyeron a darle brillo y entusiasmo.

Nuevos Delegados
En la reunión del C. F. del 17 del mes 

ppdo., quedaron incorporados al mismo 
los nuevos delegados señores Eugenio 
Cuesta Iturés, y Pablo F. Rasetti, del 
bien constituido y progresista centro es-
piritista de la Capital (Caballito) “La 
Unión de los Cuatro Hermanos” que aca-
ba de incorporarse al concierto de las so-
ciedades federadas.

Dado a la esmerada preparación de 
dichos delegados, y al profundo cariño 
con que han abrazado nuestros princi-
pios es de esperar que su labor, en el 
seno del C. F., ha de .ser de meritorios 
V proficuos resultados.

Por nuestra parte, nuestra bienvenida 
v que el mejor de los éxitos corone su ac-
tuación.

Dr. Arturo Rebaudi
El 5 del mes ppdo. ha. pasado al muñ-

an de los espíritus, después de una larga 
v penosa enfermedad, el Dr. Arturo Re- 
j ‘ fi¡ hermano de nuestro incansable 
luchador Dr. Ovidio Rebaudi.

No le fueron ajenos los conocimientos 
«spirítieos a pesar de no actuar en las 
filas espiritistas como su hermano y nues-
tro estimado correligionario Francisco 
Durand su cuñado. .

Su profesión de >medieo le brindo, en 
cierta oportunidad, comprobar la. comple-
ta curación de un tumor realizado por el 
famoso médium Blinkorn. ,

Se trataba de un enfermo que debía 
ser operado de un tumor interno, en el 
Hospital Italiano. El médico, en cuya sa-
la había estado el enfermo, era el Dr. Ar-
turo Rebaudi. Los médicos habían acor-
dado hacerle una operación al vientre en 
la cual debía actuar el Dr. A. Rebaudi.

Visto antes el enfermo al Dr. A. Re-
baudi, a fin de ver si los espíritus podían 

curarlo sin efectuar la operaron. le nía 
al efecto una carta para el 'médium Blin-
korn . A los dos meses se lejpresenta él 
enfermo a darle las gracias» decirle que 
dicho médium lo había curado. '■ Llevado 
al médico, Dr. Arturo Reliatídi á"’fin de 
comprobar la veracidad de'eííg, jéste le. 
dijo a su hermano, que del nueWS8¿¿nín 
practicado, resultaba que el enfermo es-
taba curado y que los dos médicos del Hos-
pital se afirmaban en el diagnóstico dado 
desde un principio.

Seguramente, esto debió hacer pensar 
seriamente al Dr. A. Rebaudi y si públi-
camente no se declaró espiritista íntima-
mente, seguro lo era.

Su cuna fue el Paraguay, se licenció 
en medicina en la Universidad de Flo-
rencia, revalidándolo luego en la Argen-
tina, donde se dedicó por entero a su pro-
fesión, al mismo tiempo que se destacó 
como historiador de su patria y en obras 
de carácter científico relacionado con su 
profesión.

Dado a lo expuesto y al constante con-
tacto con parientes y amigos espiritistas, 
es seguro que el espíritu del Dr. Rebau-
di, a esta hora, ha de tener plena con-
ciencia de su situación en el mundo de 
las almas.

Nuestros sentimientos se adhieren a la 
de su distinguida familia y esperamos 
que en el ideal hallarán las fuerzas ne-
cesarias para soportar tan honda pena.

Sociedad “La Salud’’ de. Balcarce
Ha procedido a la renovación de sus 

autoridades esta progresista sociedad con-
federada, quedando constituida en la for-
ma siguiente:

Presidente: Eduardo- Métante; Vice - 
■presidente : Vicente Barba ; Secretario : 
Rafael Lurado; Pro secretario: Cándido 
Barba ; Tesorero : Areolinda N. Battione; 
Pro tgsorero; Santiago Fuentes; Vocales: 
Baltasar Sánchez, Francisco Martínez y 
Anacleto Barba.

Les deseamos buen acierto en todas sus 
deliberaciones.

No hay huelgas en Marte
LONDRE®, 28 (AP). —- Para Mans-

field Robinson, un abogado, comunicar-
se con el planeta Marte carece en abso-
luto de novedad. Hace años que se ha 
consagrado a la telepatía, y tan íntima-
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mente conoce ya hoy clía a los marcia-
nos, que sabe qué aspecto tienen, lo que 
ingieren y que fuman tabaco y beben te.

La mejor amiga marciana ele Mr. Ro- 
binson es una mujer de apellido Coma, 
ruru que hoy le envío un mensaje. Dice 
Mr Robinson que sobre los astrónomos 
v demás sabios recae la culpa si no pue-
den ponerse al habla con los marcianos.

Expone asimismo Robinson que la es-
tatura de los marcianos es de 2.25 a 2.75 
metros, sus orejas son grandes y su ca-
bellera larga y abundante. Los ojos en 
forma de almendra dan un aire orien-
tal a sus facciones. No sólo fuman y be-
ben los marcianos; también poseen auto-
móviles que saltan y se deslizan sobre la 
superficie de Marte y casi vuelan. Cuan-
ta más recio es el viento, tanto más lige-
ro van los automóviles.

“En lo que se refiere a la aviación — 
ao-reoa — nosotros, los ingenuos morado-
res del globo terráqueo sufrimos un atra-
so de mil años, pues enormes dirigibles 
surcan los aires en Marte, todos ellos de 
nropulsinó eléctrica; cuya (fuerza pro-
viene de los canales y las caídas de agua 
en las montañas. Los marcianos perfec-
cionaron la radiotelegrafía mucho antes 
de que naciera Marconi; son gentiles y 
bondadosos; sus facultades mentales son 
grandes, y grandes son también sus di-
mensiones craneanas. No hay escasez de 
productos alimenticios en Marte; no hay 
huelgas Todos los problemas sociales han 
sido "resueltos hace tiempo ya”.

Manifestó Mr. Robinson que: “Coma- 
ruru es una buena amiga del director de 
Ja más grande estación radiotelegráfica 
de Marte. Acaba de explicarme por qué 

han recibido anoche sólo dos señales. 
Me dijo que toda vez que un mensaje en 
ínolés en signos ingleses no podría con-
vencer a los sabios, los marcianos resol-
vieron detenerse en las señales de intro-
ducción • • • j

Se tienen noticias de que varios “es-
cuchas” recibieron las señales de ayer, 

pocos minutos después de las 20. Robin-
son había anunciado con anterioridad 
que se debía estar a la espera de ellas. 
— De “La Nación”.)

Invento de unos tubos catódicos
Los Rayos “Beta”

Filadelfia, octubre 21 (United) — El 
doctor W. G. Coolidge, vicedirector del 
laboratorio de investigaciones científicas 
en una exposición hecha ante los miem-
bros del “Franklin Institute” dió minu-
ciosos detalles sobre una nueva forma, 
de tubos catódicos en los cuales es posi-
ble controlar corrienltes que contienen 
billones de electrones que se mueven a una 
velocidad de 150.000 millas por segun-
do.

La invención de este tubo catódico es 
de tanta importancia como el descubri-
miento del radio y de los rayos X, y su 
aplicación en la terapétuica y comercio 
es prácticamente ilimitada.

Se espera, además, que su aplicación al 
tratamiento del cáncer y otras enferme-
dades será de resultados superiores a to-
do otro agente externo conocido.

El doctor Coolidge en el curso de su 
exposición detalló otros, posibles usos de 
los tubos catódicos, deteniéndose espe-
cialmente en probar que los investigado-
res científicos podrán, gracias a ellos, 
trabajar con una cantidad de rayos “be-
ta” — los más importantes que se ob-
tienen del radio — equivalente a los que 
puede nobtener de una tonelada de dicho 
mineral.

El citado profesor declaró que había 
sido ya probado que los rayos de referen-
cia transforman el azúcar en ácido, de-
terminan el crecimiento de la piel en el 
conejo, matan los microbios e insectos, 
solidifican ciertos gases y licúan y cam-
bian el color de los metales — De “La. 
Prensa ”.)

„„ adivinación ies> hieran, explotan y enganan. El Espiritismo no 
los profanos: 4 ^Onaancias, sortilegios, m de cosa alguna para em-

T f t S>°11 Espiritistas
Los que titulándose de talse ocupa de adivinación, <?•”-*- S’ lucraA explotan y engañan. El Espiritismo 

baucar a los profanos; y d¡cia^cias’ sortilegio., ni de cosa alguna para mu- 
tales actos, exija o no remuneraSS°S que’ tod° aqUG en su nombre realiza

10n en pago de sus mistificaciones, es un vulgar
estafador.
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2744 - Buenos Aires ANTONIO RODRIGUEZ.

APARATO TRANSMISOR RADIOTELEFONICO
Si bien se va realizando paulatinamente la colocación de las acciones lanzadas 

por la C.E.A. con el objeto de reunir los fondos necesarios, para que pronto sea 
un hecho la

INSTALACION EN EL LOCAL DE CONSTANCIA DEL APARATO 
TRANSMISOR

creemos necesario, no obstante, insistir una vez más, ante nuestros correligionarios, 
encareciéndoles — especialmente a los más pudientes — su contribución personal a'* 
una obra tan noble y de tanta eficacia para la buena propaganda de nuestro Ideal.

Un correligionario que modestamente oculta su nombre bajo el pseudó-
nimo de N. N. se ha suscripto con 50 acciones!...

Sirva esto de estimulo para aquellos que todavía no se han decidido.

Quedan aún disponibles 150 acciones.

Usted puede cooperar en razón de que:
NUESTRO ASILO NECESITA cada día un mayor apoyo y Vd. puede 

prestárselo, sin que ello le signifique el menor desembolso.

ADQUIERA POR MI INTERMEDIO una de las afamadas camas de bron-
ce electro-doradas marca ‘•Saturno” y además de beneficiar a nuestro Asilo 
con el 5 o o del importe de su compra, obtendrá Vd. otro doble beneficio:

DORMIRA CONFORTABLEMENTE: puesto que las canias de bronce 
“Saturno” reunen a su alta estética un máximum de higiene y confort; y:

INVERTIRA PROVECHOSAMENTE SU DINERO : Ya que siendo comi-
sionista directo de la fábrica al consumdior, le proporciono el mejor artículo 
de plaza a precio realmente de fábrica.

“LA IbEA”
Precios de Suscripción

Un afio • ■ ........................ $
Número suelto..................... $
Número atrasado................. $

En la Administración de ‘ Constancia”, calle Tucumán 1736, se reciben suscripcio-
nes. Cada acción vale $ 10 — y es nominal.

TARIFA DE AVISOS

1 página . . .... $
»

1 año
60.—
32.—

6 meaos
32.—
17.—Ÿ2 » ......

2.50 Vi » ................. •» 17.— 9.—
0.20 1|8 » .... » a.— 5.—
0.30 ’ 1|16 » » 5.— 3.—



t\. FALLAS
a r t e s g r á f ic a s

E. UNIDOS 1609 U.T. 35 Mayo 4492

AUGUSTO WATELET

Orfebre Cincelador del Jockey Club 
de Buenos Aires y Montevideo 
Trofeos y Copas de oro y plata

ALVAREZ THOMAS 2128

Felisa Arraiza
Modista de vestidos de fantasía y calle 

Precios económicos
Chile 1529 Buenos Aires

magdalena G. de mazzoleni
Partera

Confecciona fajas ortopédicas de riño-
nes. Bragueros y corset higiénico 

sobre medida
Chile 1321 Buenos Aires

J. pómulo Coviello
P nturas, Decoraciones y empapelados

Castro Barros, 1987 Buenos Aires

Depósito de bo lsas vacías 
Nuevas y usadas para cereales 

HILOS Y LONAS DE TODAS CLASES 
Casa Fundada el año 1900

— BE —

FRANCISCO ANGLADA
t el éf o no s:

U. T. 0B77, Chacrita 
Cooperativa 241, Oeste 

esc r it o r io :

ROCAMO RA 4638 
BUENOS AIRES

IRENE D. de BIACCHI
Partera ex interna de la Maternidad 

Recibe pensionistas

Charcas 3322 U. T. 2651 Palermo
Buenos Aires

“El Pavo Real”
Taller de Pintura

— de —
C. LUNA DE STANCATI

Especialidad en Almohadones, Panta-
llas y 'vidrios imitación vitraux para 

faroles.
En el día se pintan motivos sobre ves-
tidos. — Pintura lavable garantida. 

Fórmula de la casa.
BRASIL 833 BUENOS AIRES

COTONE Hnos.
SASTRES

Esta casa ofrece a todos los espiritistas 
aue desean servirse de ella, un descuento 
del 5 por ciento, el cual será destinado a 
beneficio del Taller de Costura para po-
bres de la sociedad Constancia
CORRIENTES 843 BS. AIRES

JUAN C. CHIARIELLO
Balanceador y Martiliero Público 

(Matriculado)
Balances y remates. — Autor del folle-
to explicativo para la realización legal 
de Compra-venta de negocios, especial-
mente de Almacenes, según las costum-

bres usuales
CEVALLOS 837 U. T. 38 Mayo 5594

Buenos Aires

FERRETERIA Y PINTURERIA 
“Lñ RAZñ”

FERMIN GONZALEZ

Artículos de limpieza, se colocan vi-
drios y se hacen marcos para cuadros 
CHACABUCO 1507 — BRASIL 702
U. T. 6629’B. Orden Buenos Aires 
Nota — A todos los socios de las so-
ciedades espiritistas se les hará el 6% 
de descuento el cual será destinado a 
beneficio del Asilo Primer Centenario.


